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vo:r,. (Perrier, artículo citado). Diez af'í.os después dio a 
la estampa sus «Lecet"ones de Antropología» ventajosa­
mente juzgadas por hombres eminentes. 

Y suspendemos aquí esta rápida resef'í.a, dejando a 
plumas autorizadas el juicio sobre trabajos más recientes. 

El espíritu filosófico del Rosario es, según Perrier, 
sumamente ampllo, cual conviene a la mente de Santo 
Tomás. Tiene el Colegio, guardada la proporción, sus. 
analogías con el célebre instituto de Lovaina. Allí un 
cuerpo de doctrina_ susceptible de recibir la luz de cualquier 
lado que venga, sin mengua de ningún criterio; mesurada, 
en medio de exageradas tendencias; que sabe aprovechar 
los documentos de la sabia tradición y es al mismo 
tiempo hábil para todo auténtico progreso ; armónica 
en todas sus partes, cada una i:Ie las cuales puede re­
sistir el análisis científico, cuyo conjunto ofrece una 
estructura concorde entre sí y sólida como una cons­
trucción geométrica. Ningún sistema- puede sustituírse­
le con ventaja: no el Idealismo espiritualista, reñido 
con la realidad objetiva ; no el enteco materialismo, 
Incapaz de explicar , los fenómenos del espíritu ; no el 
escepticismo, que no es otra cosa que el desaliento o la 
pereza de pensar ; no el especioso eclecticismo, consis­
tente en aquel fácil acomodo de partir por mitad el niño­
cuya maternidad se disputaban dos mujeres. 

¡ Honor al filósofo griego que suministró la base a 
la filosofía cristiana, al grande Agustín que, como otro, 
David, allegó materiales para el suntuoso templo que­
había de levantar el doctor de Aquino ; a fray Cristó­
bal de Torres, que .estableció entre nosotros un semi­
llero de la sabiduría tomista, y finalmente, a la sombra 
ilustre de Monseñor Carrasquilla, restaurador del Cole­
gio del Rosario, sabio intérprete de Aristóteles, de San 
Agustín, de Santo Tomás y del fundador del viejo 
Claustro! 

FRANCISCO M. RENJIFO. 
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Hoy estamos a 15 de julio. Hay entre los estudiantes 
esa inquietud, ese ajetreo, que preceden a las grandes fies-
tas. Te vas? Te quedas? . .. A dónde vas? ... Cuándo sales? .. 
Mañana mismo llegas? ... . 

Ya han dado la noticia de que mañana podemos salir 
para los pueblos. Y en todos lo<; rostros flota un ambiente 
-de libertad. Son vísperas de vacaciones. Hay ruido de
baúles, de pupitres, mucho taconeo, y en los baños, unos
silban y otro� cantan a media voz aires regionales, mien­
tras la gillette y la auto-strop, a semejanza de los azadones
-de mi tierra, recogen metódicamente la maleza de las me­
jillas turgentes.

A «fulanito» le acaba de llegar el telegrama de giro, y
está hecho unas pascuas; ya no cabe en los trapos. Abú­
licos y neurasténicos se deshacen en simpatías: a todo el
mundo sonríen, sus semblantes son muy otros, se les ol­
vidó hacer mala cara, a pesar de no saber otra cosa.

Que salgo en el tren de la mañana; que yo tomo bús;
qt.e nos vienen a encontrar a tal parte; que a las cuatro
estoy en la casa; que me llevo la Lógica; que sólo voy a
repasar Latín. Y unos van, y otros vienen, y toc:los se
mueven y hablan.

Y yo? ... Mientras esto veía, sentía y oía, algo muy
nuevo y agradable se paseaba por mi sensibilidad. Yo
también partiría al día siguiente; sentado frente a una ven­
tanilla del tren, me vagaría los vientos; me reiría ante el
recuerdo de los malos caminos; aprendería con mis ojos
mil formas de nuevos paisajes; vería los barrancos correr
a mi lado como el caudal de un río crecido por el invier­
no; las plantaciones a la vera de la vía me presentarían
sus flancos alegres en vertiginosa exhibición, y la llanura
humorosa me daría li sensación de un verde remolino
provocado por un movimiento sísmico. Cuando estas
consideraciones ·hacía, repetidas oleadas o rápidos moví-
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mient9s medulares me subían por el raquis en conmo­
ción instantánea. 

Yo también dejaría la ciudad fatigada; trasmontaría la 
cordillera, sentiría sus sonoros vientos y desde la empina• 
da loma divisaría, en medio de la noche, el amplio valle 
dormido en los lindes de la tierra y el cielo, y tenuamen­
te perceptible por indecisas claridades ponentinas. Las 
luces de cuatro ciudades constelarían la extensión noctur­
na como cuatro regueritos de rubíes incrustados en un 
inmenso fondo de terciopelo negro. El automóvil, entre­
tanto, se perdería por momentos en las curvas de la ca­
rretera, rodando sobre las rampas frías de la sierra, don­
de albea la neblina fragmentaria y tristona. 

Tal vez-reflexionaba-soy más feliz ahora que maña­
na. Ahora me asisten agradables fruiciones y dulces pre­
sagios; mañana, después de dos horas de camino, ya 
estaré hastiado de viajar, tal vez cansado. 

Y así es todo: si la felicidad sensible consiste en la in­
tensidad del placer, como pensaba un célebre maestro, 
en materia de felicidad yo preferiré las vísperas de toda 
fiesta a la fiesta misma. Yo tengo para mí que el mendigó 
es más feliz cuando ve a un caballero llevando la mano al 
bolsillo para darle una limosna, que cuando recibe la 
dádiva. Yo tengo más agradables impresiones el sábado 
en la tarde con motivo de la salida del domingo, que el 
domingo mismo: muchas veces durante este día festivo 
me visitan aburrimientos, y con frecuencia incomodida­
des debido a la desocupación, mientras que todas las tar­
des sabatinas estoy contento. Lo espantable de los exá­
menes siempre cae sobre mi ánimo en los días que los 
preceden, y cuando en el acto de ellos, me estoy luciendo 
o me están partiendo, sólo siento una ligera satisfacción,
o le echo la culpa al destino, diciendo: «estoy de malas».
Cuando me están examinando, los 'exámenes me parecen
una cosa tan natural como el agua.

Los momentos supremos, los grandes instantes en la 
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vida del hombre, son, a mi ver, los que preceden a los 
grandes hechos. Ahora siento una alegría indefinible ante 
la consideración de que mañana veré a mi madre después 
de alguna ausencia; quizás soy más feliz ahora que cuan­
do la tenga ante mis ojos; así como los encantos de la 
patria y del hogar se viven y se sienten má'> bellamente a 
la distancia que en sus regazos cariñosos. La nostalgia es 
una noble dolencia de la fantasía, ocasionada por la leja­
nía de seres amados. 

Y continuaba en mi reflexión : el encanto de las 
vísperas supera en mucho a lo que llaman felicidad en los 
fastos humanos. Cada instante que vivimos son vísperas 
de algo, y toda la vida son unas vísperas continuadas. Qué 
suerte tan· preciada sería la del ho_mbre si en su desenvol­
vimiento, si en su ideal de perfección tuviera en cuenta 
para sus actos que constantemente estamos en vísperas! 
Si en todos los casos sintiéramos la felicidad o el dolor de 
las vísperas, no sería tan fugaz el placer y nunca seríamos 
sorprendidos por realidades amargas. 

Ahora sí comprendo la sabia demencia de aquella 
muchacha que pinta Guyau: vivía esperando; cada maña­
na aparecía primorosamente vestida de nupcias; apenas se 
adelantaba el día y veía que no era ese el de sus bodas so­
ñadas, decía con entusiasmo: «mañana será el día». Así 
se mantenía feliz porque cada mañana era una fiesta y 
cada tarde unas vísperas suntuosas. 

Procuremos sentir los exámenes en sus vísperas para 
que no nos afecten en su realidad. 

Pues aquel día de julio pasó, y al siguiente .......•.. 
Que pases muy felizl!-dicen por aquí.-Que estés muy 

contento!-suena por allá.-Que te vaya bien .... Que go-
ces mucho ... , Adiós ....... . 

* * *

Hoy no son de alegría los semblantes. Es un día de 
agosto. Pasaron las Vc\Caciones como la cosa más natural, y 
ahora estamos de nuevo dentro del claustro, recién llega• 
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dos, paseándonos conversantes por el patio que vigilan 
graves pilastras y arcos de cemento, y aguardando el im­

�lacable Tlann •... ! de la vieja campana que despedaza el
tiempo y reúne las almas. 

. Que ful�no se casó y no pudo volver; que mi madre y
mt hermamta se quedaron llorando en la estación; que 
cuando vuelva me tienen esto y lo otro; que yo estuve 
muy feliz en el campo; que yo voy a matarme de estudiar 
para no sentir el tiempo que falta para terminar el año; 
que yo tengo que ganar todas mis materias; que yo sí que 
estoy atrasado .... Esto último decía uno que estaba jun­
!º a mí, cuando Tlann •.. .I La vieja campana nos puso en 
paz, borrando la inquietud de los corazones fatigados de 
recuerdos. 

MARCOS MONSALVE LEON 

RECUERDOS 

De las flores nos queda su perfume; 

delos buenos, imperecedero �ecuerdo. 

. Ho� es fiesta nacional, Paco amigo, hoy es 20 de ju­
lio; dejemos un poco la prosa de• nuestra vida y vamos 
tam,bién a oficiar en el templo de la Patria. Mira, el día 
convida a ello, todo resplandece, todo brilla como en los 
amaneceres de nuestro querido terruño. 

-Verdaderamente te encuentro hoy raro, me hablas
como nunca sueles, pues no comprendo qué es eso de ir 
a oficiar en el templo de la Patria ni sé dónde se encuen­
tra ese templo. 

-Ya comprenderás cómo la Patria recuerda sus días
más gloriosos y ordena con materno cariño a todos sus 
hijos concurrir de gal& a la ceremonia. Es por tanto todo 
nuestro territorio el que sirve de santuario, y el templo 
a donde vamos a oficiar está en nuestro propio corazón ; 
es allí adonde debemos ir a dar culto a uno de los re-
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cuerdos que nos son más caros, a uno de los más puros 
estímulos del alma. 

-Bien, entonces dediquemos la sesión al recuerdo de
Monseñor Rafael María Carrasquilla como homenaje de 
hijos agradecidos y refiéreme algo del anciano venerando, 
tú que lo conociste mejor,_ tú que me has dicho que fue 
un gran patriota. 

-Amigo mío, me pides demasiado, porque en esa nota
no sé yo hacer sonar mis castañuelas. Quería sólo, que 
asistiéramos hoy al cumplimiento del programa oficial, 
que holgáramos un rato y ya estaría hecha la fiesta. Bien 

está qne recordemos tambié_n especialmente, amén de los 
Padres de la Patria, a Monseñor Carrasquilla, pero no 
puedo decirte mayor cosa, porque su vida es muy célebre, 
es muy conocida ; en homenaje suyo se editó una revista 
que parece un libro, en que se recopilan todos los estu­
<lios que de su vida se hicieron con ocasión de su muerte ; 
y venir yo ahora a emprender el mismo camino, sería des, 
figurar las delicadas huellas de los doctos con mi torpe. 
caminar. 

-Bueno, esto es cierto, pero no es mal que de vez en 

cuando vamos a su tumba, si nó con una flor, con una lá­
grima. Es natural que no podamos comprender la grande­
za de su vida, pero el que da lo que tiene no está obliga­
do a más. Tú puedes contarnos algún detalle particular, 
que tánto gusta en' la historia de los gran des. 

-Yo te decía que Monseñor Carrasquilla fue un gran
patriota, porque lo fue. Y si no, contéstame: ¿ Cómo se 
llama eso de dedicar la vida entera en educar la juventud, 
sin querer nada para sí, hasta morir en medio de sus diss 
cípulos en una pobreza increíble, sin un lecho en que 
rendir la pesadumbre de su cabeza ? Patriotismo .... san­
tidad ... El recuerdo de Monseñor Canasquilla y el del 
Colegio del Rosario están estrechamente unidos ; él vivió 
a toda hora en el Colegio, edificando con su vida sencilla 
y ejemplar, y aún se le recuerda a toda hora con cariño 




